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1. HISTORIA DE LAS INVESTIGACIONES 

Las investigaciones de la protohistoria 
de Andalucía Occidental han sufrido un 
proceso desde el siglo xvr hasta la actua- 
lidad, que podría dividirse en cinco eta- 
pas, cada una de ellas caracterizada por 
unos objetivos y una metodología dife- 
rentes. 

La primera etapa, que se extiende 
desde fines del siglo XVI hasta finales del 
siglo XIX, de tipo preliminar, se caracte- 
riza por la especulación teórica sobre el 
problema de la ubicación de Tartessos 
por parte de una serie de estudiosos que 
pretendieron emplazar la histórica ciu- 
dad en su propia población.' Los puntos 
del pretendido emplazamiento han sido 
Jerez de la Frontera2 o Mesas de Asta, 
Cádiz,' Saiilúcar de Barrameda,' Sanlú- 
car la Mayor." Carteia.6 Rota,7 Medina Si- 

donias e iiicluso Cartagena y Escom- 
b r e r a ~ . ~  

E n  una segunda etapa, con el cambio 
de siglo, figura especial fue C. Bonsor, 
que marca el jalón del nuevo ritmo de la 
investigación, colaborando con arqueólo- 
gos profesionales, generalmente extran- 
jeros, como P. París y A. Schulten. Quizá 
la obra que más fama le ha dado es el 
trabajo relativo a los A l ~ o r e s , ~ ~  obra que, 
a pesar de sus deficiencias, significa el 
único documento para interpretar parte 
de la excesiva labor de campo que des- 
arrolló G. Bonsor en las necrópolis pre 
y protohistóricas de los Alcores sevi- 
llanos, y cuyos materiales se malograron, 
en su mayor parte inéditos, o se disemi- 
naron en colecciones como la Hispaiiie 
Society de Nueva York o en la del cas- 

1. Para csta priincra etapa véase A. BELTRÁN, Tartesos cn la hirtoriogra/Za espa7loln anterior a Sciiul- 
Icn, cii V Symp.  Int .  Prch. Pcn., Jcrcz, 1968, Barcelona, 1969. 

2. P. Martin de la lloa (1617), Gonzalo de Padilla (1630). Juan 1.lrpinola (1665). Fr. Esteban llallóii 
(IGGó), A. Matcos (1763). Bartolom6 lloiniiigo (1754) y M. de Bertemnti (1883). 

3. Horozco (1598). Siiárez de Salazar (1610). Marqiiés de Mondéjar (1687). 
4. Kodrigo Caro (1634) y P. José Hierra (niediados siglo Xv111). 
5. J. Gallegos (1634). 
6. L. Ignacio Luireiis (segunda mitad siglo xviii) y Cean Bemúdez (1832). 
7. D'Anville (1764). 
8. P. J .  do Castro (1588). 
9. E. Sazivodra (1929) y J. Costa, rcspcctivnmentc. 
10. Les colofzies agricoles pré--romaincr de  le Vallé8 du Bdtis, en Rev. Arch., XXXV. Parir. 1899, pig. 1-143, 

y en L'AnUvopologie, S I ,  1900, páginas 463-472. 
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tillo de Mairena del Alcor, así como en 
otras varias. Años después, en 1928, pu- 
blicó con R. Thouvenot los resultados de 
sus excavaciones de 1926 y 1927 en las 
necrópolis tumulares de Setefilta (Lora 
del Río)," valoradas posteriormente por 
P. Boscb" y con A. Schuften los resul- 
tados infructuosos de las del Cerro del 
Trigo en el Coto de Doñana,13 donde es- 
peraban culminar el sensacional hallazgo 
de  artess so s. 

En el primer decenio del siglo xx va- 
rios estudiosos de la escuela francesa 
dirigidos por P. Paris presentan los pri- 
meros resultados de sus excavaciones y 
a la primera obra de síntesis general 
sobre la España primitiva" siguen los in- 
formes sobre Osuna con E. EngelSS y sobre 
la rica necrópolis ibérica cordobesa de 
Almedinilla, excavada por Maraverlb y la 
dc Fuente Tojar, prácticamente inéditas. 

Los constarites hallazgos de cerámica 
ibértca en necrópolis andaluzas y levan- 
tinas puso de moda, por vez primera, el 
iberismo con su problemática, que llegó 
a relacionarse a instancias de P. Paris y 
A. Evans, excavador de Cnosos, con el 
mundo micénico, tesis entonces genera- 
lizada, que nunca compartió e1 genial 

L. Siret, quien consideró las cerámicas 
ibéricas pseudomicénicas y de origen car- 
taginés," presentando con profunda in- 
tuición sus conclusiones sobre el comer- 
cio fenicio en o~cidente. '~ 

Una nueva etapa, la tevceua, surge en 
1912 con la creación de la Junta Superior 
de Excavaciories y Antigüedades, apare- 
ciendo el primer organismo nacional que 
regulará las investigaciones arqueológicas 
en España, la mayor parte en manos 
extranjeras. En esta etapa se intensificó 
la labor de campo, muy concentrada en la 
ciudad de Cádiz con los trabajos de 
P. Quintero, quien desde 1916 hasta 1934 
publicó doce memorias,19 de gran interés 
para el momento romano y cartaginés, 
pero de mucho menos para el estudio de 
los orígenes de la primera ciudad fenicia 
de occidente. 

Con la creación del Institut d8Estudis 
Catalans y el Servicio de Investigaciones 
Arqueológicas de Barcelona en 1914, 
P. Bosch se va convirtiendo en la pri- 
mera figura de la arqueología hispana y 
el tema ibérico, tratado por él en 1915" 
y posteriormente en 1958," en función de 
la cerámica, queda regulado cronológica 
y culturalmente, siendo su obra cumbre y 

11. ATécropole ibérique do Selelilla, Lora del Rio (Ssuilla). Fo:ouilles 1926-27, Bibiiotlibque rle 1'École des 
Hautes Études Hisp., S I V ,  París-Bordeaur. 1928. 

12. Elnologia de la  Peninsula Ibérica, Barcelona. 1932; Todaoia sl problema de la ccvúnzica ibévica. en 
Cuad. Inst. Hisl.. Seria Anlropol., 2, México, 1958. 

13. 8. SCIIULTEN, Tavlessos, Contribución a la historia antigua do Occidente, Madrid, 1924; C.  B o ~ s o n ,  
Ezcaunciones en el Cmro da1 Trigo, tdrmino de Almonlc (Huclua), Mom. J .  S .  E. U.,  97, 5, 1928-29. 

14. Essazs ruv i'aut al l'indunlrie de I'Espagne primitiue. 1-11. Paris, 1903-1901. 
l .  Une Jorlereise ibévipuc i1 Osuna, cn Nouv. Archiu. dcs Missions Scienl., SIII ,  1906. pág. 357. 
16. MARAVER; Exfiedicidn arpuaoldgica a Altnedinilla, en Rru. Bzllas Arlcs e Hirl. Arqz~eot., Madrid, serie 11, 

pág. 308; P. P ~ n i c ,  Fouilles el rechercbes h Almedinille, en Rcv. Archéologique, 1906, 11, págs. 49 y sigs. 
17. A. EYANS; S c ~ i p t u  Minoa, vol. 1, Oxford, 1909, pág. 97; L. S ~ E T ,  A pvopos des polépies pseudo-myce- 

nicnnes, en 1-'Antiiropoiogie. SVIII ,  1907, p5g. 277, y Vases ibériqucs lrouvés d Carlhage, en Comptes R. Aced. 
Jnscr., 1913, pág. 10. 

18. Les Cassiterides el l'empirc colonial des Phéniricns, en L'Anlhrofiologis, XX, 1909. pdgs. 139 y sig. 
19. Memorias de la Junta Sqer io r  de Ercnuaciones y Anligücdadcs, n." 6 ,  5, 1916: ii.0 12, 5, 1917; n.O 18, 

4 ,  1918; n.O 25, 5, 1920; n.O 30, 2, 1920; n.0 76, G.  1925-26; 8i.O 84, 2, 1926-27; n." 95. 3. 1928-29: n.O S9. 1, 1929: 
n.O 117. l .  1932: n.o 122, 1, 1933, y 3i.O 129, 4, 1934. 

20. La tesis doctoral de P. Bocch iue pubiicads cn 1913 en alemáii: Zur Fmgc doy Iberischen i\eramik, 
Memnon, 1913, y posteriormente en cspaiiol: El firoblema de la ccrúmica ibd~ica,  en Cuad. Inu. Pal. yPveh . ,  7, 
Madrid, 1915. 

21. Todavia cl problcrta de la serúmica ibérica, en Cuad. Inri. Hist., Serie Anlrop.. 2, MCxico, 1958. 
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una de las mejores de la bibliografía ar- 
queológica hispana la gran síntesis sobre 
los antiguos pueblos hispanos, publicada 
en 1932,22 ligeramente modificada en 
194Sz3 y concretando el tema sobre los 
iberos en 1948.24 

A. Schulten, de amplia formación geo- 
gráfica, filológica e histórica, se interesó 
profundamente, entre otros, sobre el tema 
de Tartessos, llegando a obsesionarse inú- 
tilmente por su IocalizaciOn en el Coto 
de Doñana desde 1910 y por la de Mai- 
nake en el Cerro del Peñón de Torre del 
Mar. La divulgación de sus investigacio- 
nes comienza en la segunda década de 
este siglo, investigaciones más supedita- 
das a la letra de los textos antiguos y a 
su fantasía que a los datos objetivos su- 
ministrados por una arqueología cientí- 
fica. Aunque sus trabajos sobre la España 
antiguazs y T a r t e s ~ o s ~ ~  marcan su pensa- 
miento, poderosamente influyente en es- 
tudiosos posteriores, su obra más meri- 
toria es la edición por la Universidad de 
Barcelona de las fuentes de la España 

Antigua, la cual está todavía incoi~clusa.~' 
Esta modalidad de A. Schulten, de su- 

peditar la arqueología a las fuentes escri- 
tas. tuvo eco en A. Blázquez, quien des- 
pués del periplo de Himilconzs publicó el 
poema de R. Festo AvienoZ9 y un trabajo 
sobre los fenicios en E~paña.3~ aparte de 
abundantes memorias sobre vías roma- 
nas de Hispania, incluida, por supuesto, 
la Bética." 

Aquella pasada afición de los siglos 
anteriores a localizar Tartessos, renace 
por influencia de A. Schulten en A. Are- 
nas desde los años veinte y en J. Choco- 
meli desde los treinta, quienes pretendie- 
ron encontrarlo el primero en la isla de 
Saltés de Huelva3" el segundo en Mesas 
de Asta de Jerez."' Posteriormente, C. Pe- 
m W 4  y M. Esteve" serán partidarios de 
la teoria de J. Chocomeli, mientras que el 
Marqués de Dos Fuentes,16 A. García Be- 
llido" y J. M:" Luzón3' siguieron la teoria 
de A. Arenas. La última teoria sobre la 
ubicación de Tartessos, original de A. Ca- 
I-uz,)~ referente al Aljarafe sevillano, re- 

22. Etnobgia de la Peninsuli Ibdvica, Barcelona, 1932. 
23. El poblamiznto y la forilzación de los pueblos de Esl>aña, hCéxico, 1945. 
24. Los ibcros, en Cuad. Hist. España, IS, Bueiios Aires, 1948. 
25. Hispania, Barcelona, 1920 y 1943; Gcogva/ia y E!nogra/ia antiguas de la I"rniniu1a Ibivica, C.  S .  1. C., 

Vol, 1, Madrid, 1959. 
26. Tarlessos. Contrifiucidn a la IlinLovia anligua de Occidenta, ihfadrid, 1924. 
27. Eomtos Hispaniac Anliyuac, Barcelon& (desde 1922). 
28. El fioriplo dc Himllcon, 1909. 
29. A V ~ N O ,  Ora #Ia~itima, 1924. 
30. Venida de los fenicios a España, eri B. A .  H., LXXXIV. 1924, p8gs. 17-31 y 386-392. 
31. Ezcavaciones en uias romanas dc Sevilla <I Córdoba. ... Moiii. T .  S. E. v h., 59, 6, 1929-24 
32. E1 verdadevo Tarteso, Valeiicia, 1926. 
33. E n  busca de Tavtessos. Valencia, 1940. 
34. Nuevas contribuciones al estudio del problema db Tavtessos, eii A.  E .  Arp., 42, 1941, págs. 177-187; 

Elpaisaje tartdsico de Auiano a la luz dc las últimas inuesligacioncs, C .  S .  1. C.. Madrid, 1941; Memovia sobre la situa- 
ción arqucoldgica de la provincia de Cádie en 1940, en Corona de Estudios ... 1, 1941 (1943); A'ueuas considevacioncs 
sob,a el pmbbma de la ubicacidn de Ta~!essos, en A. E. Arq., 61, 1953, p8gs. 231-44. Le ubicacidm de Tardcssos 
vista desde la Tarloside, en V Symp. 1s t .  PwL. Pan. Iberica, Jereí, 1968, Barcelona, 1969, págs. 233-240. 

35. Ercirvaciones en Asta Regia (Mesas d<r Asla, Jcrez). Campaiia 1942-43. en Acta Arch. Hisp., 111. Ma- 
drid, 1945; Encavacionsa de Asla R ~ g i a  (Mcsas do Asta, JcrczJ. Campaña de 1995-46, Inf. y hfcm. Com. Gen. Exc. 
Arq., n.= 22, Madrid, 1950: Asta Regia: una ciudad Ta'artdsica, en V Symp. Inl. Preh. Pcn. Ib., Jerez, 1968, Barce- 
lona, 1969. 

36. Le ciltdad dc Tar!cssos-Tarriz, la isla de Saltés y el Impevio Ibevo-Tsrdclarzo, Madrid, 1941. 
37. iarlesos pudo estar donde ahora rstd la isla do Saltés. cn cl ostuario de Huelva, en A .  E. Arq., 56, 1944. 
38. I'.n Zcphyrus, 13, pág. 97 y sig. 
39. La localización de la ciudad de Trirlessos, en V Synzp. Znt. Preli. l'en., Jevcz, 1988, Barcelonii, 1969, 

págs. 347-368. Resulta geológicamente impasible que  un  brazo del Guadalquivir cruzase a la cuenca del Guada- 
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sulta geológicamente tan insostenible 
como la de A. Schulten en el Coto de 
Doñana o la de Chocomeli en Mesas 
de Asta. 

En el año 1934 se publica el Catálogo 
Monumental de Cádiz por E. Romero 
de Torres4' y en 1939 se inicia el de 
Scvilla.4' 

La cuarta etapa de la investtgación 
está marcada por el hiatus producido por 
la guerra civil española, siendo reanu- 
dados los trabajos con nuevo ímpetu en 
1940. Figura fundamental es A. Garcia 
Bellldo, quien publica en 1942 su precioso 
libro sobre fenicios y cartagineses en 
occidente, que haría época, dándole a la 
investigación una metodoIogia más seria 
y distinguiéndose también tanto por sus 
trabajos sobre fuentes ~lásicas,4~ como 
por lo relativo al arte tartesio4) e ibérico, 
junto con J .  Maluquer.4' En lo referente 

al bronce final relacionado con Tartessos, 
M .  Almagro presentó estudios tan capi- 
tales como los relativos a los problemas 
planteados por los hallazgos de la Ría de 
Huel~a, '~ objeto de publicaciones ante- 
riores y por las estelas decoradas del 
suroeste penin~ular.4~ L. Pericot en sus 
abundantes trabajos sintetizó con gran 
equilibrio y claridad las rnvestigaciones 
del momento, siendo de destacar lo refe- 
rente a la protohistoria hispana" y su 
interesante manual sobre la España pri- 
m i t i~a .4~  mientras la etnología cobra un 
nuevo auge con la obra de J .  Caro.49 

Gran impulso dieron a la búsqueda de 
solucioi~es del problema ibérico los congre- 
sos arqueológicos del sudeste ibérico, ini- 
ciados en 1945, que desembocaron en 
congresos nacionales, cuya alma es A. Bel- 
trán, siendo un  tema preferido la crono- 
logía de la cerámica ibérica.s0 

limar por el norte del Aljarafe, por exteiidciso siielos terciarios sin huellas de tal fenbmeiio. Por las niisniac raza- 
ncs resulta inadmisible la bifurcucióii del G%iadalrjuivir, abruzar>do el Coto de Doñana, ni la comunicación cntre 
cl Guadalete y el Guadalquivir, foiiiiando islas que 1x0 existieroii y donde se pretende situar Tartessos. 

40. Cnfálogo Monu>itcntal de Espaiia, pvortiriia de  Cddia, Madrid, 1934. 
41. Caldlogo Arqueológico y Arlistico dc la Provincia de Seuilla, t. 1, 1939; t. 11, 1943; t. 111, 1951; 

+ 1V 10% .. - . , A""". 
42. Hispania Gracca, Rarcelonu, 19-18; Contactos y relaciones entro la Magna Gvccia y la Peninsula 1 bévica 

según la arqueologia y los 10x10s clásicos, en Bol. R. A .  Hi. ,  Madrid, 1935; Nau8gnntzs y geÓgrn/oo griegos que cstu- 
vieron en Esparia, cn Est.  Gzogr., 11, Madrid. 1941; f ~ .  en A .  E .  Arq., 41, págs. 123 y sigs.; España del siglo i 

de nuestra ora ( P .  M d a  y Plinio,', Madrid, 1947; España y los españoles hace dos mil anos (Estrabón), Madrid, 1945. 
43. El  problema de Tartessos y la cuestión ctrusca, en An.  Univ. Madrid (Letras), 1933; El  mundo ds las 

colonizaciones, en Hist. España, Ecpasa-Calpe, 1, 2, Madrid. 1952,,págs. 179~690; iilatcrialcs d8 arqueologia h i s p ~ -  
n o ú n i c a :  Javros de broncc, en A .E .  Arq., 1966; Los bronces lartesios, en V Symp. Int .  Preh. IJen. Ih., Barce- 
lona, 1969; Los pueblos ibéricos, en Hist. España, Espasa Calpe, 1, 3, Madrid, (2.8 edic.) 1963, págs. 373.666. 

44. J .  MALUQUEX. P u o b b ~  ihévi~os, en Historia de Españo, Espasa Calpe, 1, 3, Madrid (2.& edic.) 1963, 
págs. 305-372. 

45. El  depósito de la Ria de Huelvn y la cuonobgia dcl bronce tina1 de Europa occidrntal, cn Ampurias, 
11, 1940, págs. 86-144: Las fibulm ds codo ds la Ria de Hualua, su origcn y cronologla, en Cuad. y Trab. Esc. 
Espariola Hist. Arq. Roma, IX, 1957-58, págs. 198-207; Depósito d t  la Ria de Huolva, Iiiventaria Archaeologica, 
España, fasc. 1-4, E, 1, Madrid, 1958; -4 propdsito de la cronologia de la Ria de  Buelon, en Ampurias. XIX-XX, 
Barcelona, 1958, págs. 122 y sigs.; Depósitos de bronce de lo Ria de Huolua, en Huelvu: Prch. y Anl. ,  Madrid. 1975, 
págs. 214-220. 

46. Las estelas decorada? del Suvocste Peninsular, eii Bihl. Praoh. Hisp., VIII, Madrid, 1966; Dos lzuevar 
estelas decoradas dc la Andalucia occidantal, en X I  C. Aiq. Nac., Mérida, 1968, Zaragoza, 1970; Aruevas estelas 
de~oradas ds la Pcninsula Ihérica, en A/lircaEÚnea Arq., 1, Bürcclona, 1974, págs. 16-21. 

47. La Espalía Antigua. 2voloiainlaria. en Historia de España, Iiist. Gali~cli. Baiccloiona, 1942. 
48. L a  Esparia primitiva, Barcelona, 1950. 
49. Los pueblos de España, Barcelona, 1943. 
50. M. ALMAGRO: El estado actual de la clnsiiicación de la cerámica ibériciz. en Cotz. S .  E .  Alcoy, 1950, 

Caitagena, 1951, págs. 119 y sig.; Sohrc el origen y la cronologia de la cerámica ibáica,  en IV Con. Arq. S. E .  
Elclic, 1948; A. DEL CAWILLO; Cvi l i~a  n ~ c e s a ~ i a  (TYBS tvahujos y tres opi+zio*%es diversas sobre la cronologla da la ccrd- 
mica ibérica), cn Ampurzes, 111, 1941; E.  CUADRADO: Las primeres aporlacioncs da2 Cijiarralejo al problema de la 
cronologia de la cerúmica ibérica, en Cong. S .  E .  Alcoy, 1950, V I ,  págs. 159.171; F. FIGUERAS; E s t ~ a l i g ~ a f i a  ceiá- 
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Entre tanto, la epigrafía del Algarve, ria andaluza, estudiando materialess8 e 
tartesia y libio-fenicia iba siendo tratada iniciando sus grandes con 
por el filólogo e historiador A. Tovar,"' A. Blanco, de aguda visión sobre elemen- 
cuyo último trabajo sobre la Béticasz ha tos ~rientalizantes,~ y con M. Tarradell, 
llenado una gran laguna, por J. Caro,i3 autor de acertadas sin~psis .~ '  
por A. Beltráns4 y por J. Maluquer,is pos- Es el momento en que con mejores 
teriormente. técnicas y ateniéndose a las estrictas nor- 

La quinta etapa de la investigación se mas de la arqueología científica se inician 
inicia en el año 1958 con el descubri- una serie de excavaciones estratigráficas 
miento del fabuloso tesoro del Caram- en yacimientos del bronce final, fenicios e 
bolo, seguido de sus excavacioness6 y con ibéricos, que han sido capaces de fijar la 
el estudio del tesoro de Eboras7 por cronología y aportar unos datos más obje- 
J. de M. Carriazo. tivos en que basar las investigaciones. Es- 

El problema de las colonizaciones se- tas excavaciones, tanto en hábitats como 
rriitas y de Tartessos toma una versión en necrópolis, serán llevadas a cabo por 
más realista con J. Maluquer, buen cono- J. de M. Carriazo y K. Raddatz e n  Car- 
cedor de la Meseta, quien con sus síntesis mona,62 A. Blanco y J. M:" Luzón en Rio- 
presenta el mundo de la protohisto- tinto,b3 M. Pellicer y W. Schüle en Tutugi 

mica de la Albufeveta dc Alicante, en I Cong. Arg. Lev. Esp.: Vdlciicia, 1946; D. FLETCWE~: LOS hallazgos de Ampu- 
rins y Carmona en rebcidn con la wonologia de la ~erúmica ibérica, en A.E. Arg., 1944, XVII, págs. 135 y sigs. 
A. G A R C ~ A  Y BELLIDO: Cronobgia de la cerdmica ibbica, en A.E. Arq., VX, 1952, págs. 39 y sigs. 

51. Esidaos sobre printilivas 18ngi~as hispanas, Buenos Aires, 1949: Las nzonedns de Obulco ,y los callas 
cn Andalucla, en Zephyrus, 111, Salamanca, 1952, págs. 219-222; Sobre la escritura tarlésica, libio-lenicia y del Al- 
garve, en Zephyrus, VI, Salamanca, 1955, págs. 272 y cigs.: Las celtas en Bétiquc, en gtudes celtiques, X, 1963; 
Las lenguas primitivas hispanas, en Las raices de Espalia, Madrid, 1967; El oscura problema do la lengua de los 
inflesios, en V Syrnp. In. Preh. Pcsn., Barcelona, 1969. 

52. Zberische Londeshunde, I Baetica, Baden-Baden. 1974. 
53. La escritura en la España #rervomana, en Historia ds España, Espasa Calpe, 1, 3, Madrid, 1954, 

oáec. 679 v cies. . " 
541 ' E l  ;l/abeto monetal llamado tibio-fenice, eii Rm. N.urnisma, IV, 1954, págs. 48 y sigc. 
56. Epigrafia p~clalina de la Penlnsztla Ibévica, Barcelona, 1968. 
56. J .  DE M. CARRIAZO: El tesoro del Carambolo. en Ths Zllustr. London Nezvs, 31. ener., 1969; Las joyas 

y encavaciones del Carambolo, en Arch. Hisp., XXX, Sevilla, 1959; El Cerro dcl Carambolo, Tartessos, en V Symp. 
Znt. Preh. Pen., Barcelona, 1969; El tesoro y las primeras ezcavaciones en el Carambolo. Ex.  Arq. España, 68. Ala- 
drid, 1970; Tuvtessos y el Carambolo, Madrid, 1973; E. K"XHAX y A. BLANCO; El tesoro do1 Carambolo, en 
A.E.  Arg. XXXII, Madrid, 1959, págs. 38-49. 

57. El tosovo y las primeras excavaciones de i'bora, Exc. Arq. España, 69, Madrid. 1970. 
58. De metalurgia terlésica: El bronco Carriazo. cn Zcphyrur, VIII, 1957; Nuevos hallazgos en el área tartd- 

aica, en Zepkyrus, IX, 1958, págs. 201-219; El tesoro lartésico del Carambolo. en 1. C. N. A., Lisboa, 1959; Sobre 
la ccrdmica tartésica con decoración de rcticula bruiiida, en Hom. ii P .  Bosch, México, 1963, págs. 301-306; Desarrollo 
de 10 or/ebrerla prerromuiza clz la Peninsula ibérica, en Pyren~c, 6, 1970, págs. 79-109. 

59. Nuevas oricntaisiones en el I>roblema de Tavtessos, en I Symp. P ~ a h .  Pan. 1959, 1960, págs. 274-301; 
Introducción al Problema de Tarlessos, en V Symp. Inl. Prch. Pon., Barcelona, 1969, págs. 1-6; Tartersos, Rarce- 
lona, 1970. 

60. El vaso do Vald~gnmas (Don Benito, Badajoz) y otros vasos de bronce del Mediodia español, en A E .  Avg., 
XXVI. Madrid, 1953, págs. 235-249; Orienlalia 1, en A.E. Ary. XIX, págs. 3-51; I.1, en A.E. Arq., XXSIII ,  
1956, p;igs. 3 4 3 .  

61. El impacto colonial de los pueblos semilas, on I Symp. Prelr. Pan, ~amplona 1959, pdgs. 257 y sigc.; 
Econowiis ddc la coloseizac~ióva fenicia, en Est. Eco?*, Anl. Pan. Jbdrica, Barceiona, 1968. págs. 81-97; El pvoblcma 
de Tarleisos uisto desde el lado meridional del Estrceho dc Gibraltar, cn V Symp. Preh. Pan., Barcelona, 1969, 
págs. 221-232. 

62. Prilnicias de un corte cstratigrhfico En Carmonn, en Avdivo Hispalcnsc. 2.0 Cpoca, págs. 103-101, Sevi- 
lla, 1960; Evgcbnisse eiizcrerstrn stradigraphischm U+etersuciri<ng i>e Canaona, eii Med. Mitl., 2, 1961, págs. 71-106. 

69. Antigüedades de Rio-Tinto, eii Zephyrus, 1962; Pre-romas silvev miners at Rio-Tinto, en Antipuily, 
1969, págs. 124 y sigs.; Excavaciones avyzieoldgicas m el Cerro Sulomón (Rio-Tinto, Hualva), en An. Univ. Hispa- 
lcnre, 4. Sevilla. 1970. 



(Galera)?' M:" E. Orta y J. P. Garrido en las excavaciones es Huelva, donde se estu- 
la necrópolis de La Joya ( H u e l ~ a ) ~ ~  y diaron los núcleos del Cabezo del Castillo 
M. Pellicer en la espectacular necrópolis o de San Pedro,72 del Cerro de la Espe- 
fenicia de A l m ~ ñ é c a r . ~ ~  El Instituto Ar- r a n ~ a ' ~  y necrópolis de la Joya y de Alja- 
queológico Alemán de Madrid inicia sus raque," habiéndose obtenido estratigra- 
excavaciones en los yacimientos principal- Has poco sólidas para deducir cronologías 
mente fenicios de la zona de Torre y secuencias culturales; todo ello bajo la 
del Mar (Málaga), bajo la dirección de dirección de J. P. Garrido, M." E. Orta, 
H. Schubart, H. G. Niemeyer y M. Pelli- J. M.'"Iázquez, M. Fernández Miranda, 
cer y posteriormente con la colaboración con la colaboración. de H. Schubart, 
de otros especialistas, habiéndose publi- J. M;" Luzón, K. Claus y otros. 
cado sucesivamente los resultados de los A. Arribas estudió la necrópolis del 
trabajos en la factoría de los tosca nos^' Cortijo de las Sombras en Frigiliaila 
de los poblados de Alarcón, la Mezqui- (Málaga) con materiales fenicios y de tra- 
tilla?' las Chorreras@ y Cerro del Mar y dición del bronce final,73 y el te11 de Gua- 
de las necrópolis de Trayamar70 y Jardín,7' dalhorceY6 junto con 0. Arteaga, cuya 
con resultados altamente satisfactorios. estratigrafia es un jalón fundamental que 

Otra zona en la que se intensificaron hay que tener en cuenta. La necrópolis 

64. E1 Cerro del Real, Galera (Granada), Xem. Exc. Arq. España. 12, Madrirl, 1963; Ein Gvab aur dev ihc- 
rischen Nshrol>olr "0% Galeva (prov. Gralzoda), en lMad li4itt.. 4, 1963, págs. 39-50; 1Jxca1'acioni.s en las zonas de 
Galera (Granada,', e n  I f I I l .  Con. Arg., Nac, Scvllla, 196'6, Zaragoia, 1965, &&s. 307.392: El Cerro del Kcal Galrrn, 
(Granada). E l  corte cslraliflúlico I X ,  Mem. Exc. Arq. Espana, 52, Madrid. 1966. 

65. La tumba orientalirante da «La J w a » ,  Huclua. en Trab. Prelz., XI, Madrid, 1962-1963; Ez~avucio+zes 
en la nccr<ipolis de «La Joya,), Hueloa, Mem. Exc. Arq. España, 71, Madrid, 1971: Las nuevas canzpañas de enca- 
vaciones avqueológicas sn l e  necrópolis de la Joya en Huclua, en X I I  Cong. Ary. Nac., 1973, págs. 395.400. , 

66. La necrópolis púnica Laurita del Cerro dc San Cvistóbal (Alrnuñé~ilr, Granada), Mem. Exc. Arq. Espa- 
ña, 17, Madrid, 1963; Relaciones dc la necvópolis $única do1 Ccrvo de S .  Cristóbal d e  AlmuPlécar en c2 iMcditorvdneo 
occideatal, eii V! l I  C O U ~ .  AY?. dac., Sovilla, 1963, págs. 193.403: Ein  a l t p ~ ~ n i s ~ h e s  Gr(Cbe~/~ld b ~ i  Almuríécov (l>vug. 
Granada), cn Mad. Mi l i . ,  4,  1963, págs. 9-58. 

67. H .  ~cnu13~nT.  II. G.  NIEMEYER y M. PBLLICEX, T O S C ~ ~ O S ,  Mcm. Exc. Arq. Eepaiia, 66. 1969: Tosca- 
nos, 1964, Mad. Forsch., Band 6 ,  Berlin, 1969. 

68. H. SCXCBARI, Colonias fenicias cn la región de MLiaga, eii Arbov, 208, 1969; H .  Scnuunar y otros, 
Toscanos, Jardin y Alarcón, en Not. Avp. Hisp., Madrid, 1972. págs. 9-41; G. L I N D E ~ ~ A N N ,  H. G .  NIEMCYCR y 
1-1. Scitunnnr.; Toscanos, Jardin und Alarcón, en Mad. Afitt.. IS, 1972. 

69. M.& ELGENIL AUUET, Encavacioncs cn las Chovrevns (,Vícequili!la. Múlaga), eii Pyucnae, X, . 1974; 
M.*E.  AanET, G. MAASS-LIISDBMANN, II. SCIIUUARI. Chorreras. cn Mad. Mitt., 16, 1975. 

70. H. G. Nr~MEyrn y H. SCWUBAICT., %ayamavi cn Mad. Rcitrüge, 4, Muinz, 1975; H. Sc~lLJriArtT y 
H. (;. NIBMI%Y.SR, Las tumbas de cú~lzara 2 y 3 de Trayanzar, o* Algarrobo (Mdlaga), en Zcphyrus, SVIII, 1967: 
Trayanzar. Exc. Arq. España, 90, 1976. 

71. H. Scxutrnm y otros: Toscanos, Jardin y Alarcólz, en iVot Avg. Hisp. ,  1, LIa.drid, 1972, págs. 9-41; 
G.  MAAS~-~.IKU*:M-\NN y H. SCIIUBAXT, Javdift, en Mad.  n'litt. 16. 1975. 

72. J .  M. BLÁzgu~z, J .  M.* L u r 6 ~ .  F. G ~ M E Z ,  I<. CLAUS, Las L C Y Ú ~ ~ C L C S  del Cubczo de San Pedro, e11 
Huelva Arqucoldgica, Huelva, 1970; M .  FEXNANUEZ MIIIANDA, Aiiancz S O ~ Y C  10s tvabajos realizados en rl Cabmo 
del Castillo dr S .  Pedro de Ifuelua, en Con. Nac. Arq., XIII, Zaragoza, 1975, págs. 587-592; fo., Cabezo drl Castillo 
de S .  Pedro y problenzas del poblaniienlo de la actual ciudad dc Huelva duvanle el l ." milcnio, en Hurlva: I'reh. y 
Anl., Madrid. 1975, págs. 221-234. 

73. H. S c n u ~ ~ n r  y J .  P. GARRIDO, Probegrabung au/ de* Cavvo ds la Esperanza i n  Huclua, en Atad. 
Mitt . ,  1967, 8, págs. 123 y sigs.; J .  P. C~nxruo ,  I~~cavacionar cn Huelria, 1 3  Cabezo de la Esperanza, Exc. Aiq. 
Esp.. 63, Madrid. 1968. 

74. J. M. BLÁZQUEZ, J .  M.* LuzÓiu y 1). Ra1z. La jactoria #única de Aljaraque en la provincia do Zfuclva, 
en Not. Arp. Hisp. ,  SIII-XIV, L5adrid. 1971, págs. 304-331. 

75. A. ARRIBAS v T. WILKINS, La necróbolis fenicia del Cortiio dc las Sombras i1:rizzliana. Mdlaral. el1 . . , " - .  
.13yf',.uenae, 6, 1969, págs. í8&214. 

76. A .  .4nnirns y O. AnTEnGA, El yacimiento jenicio dc la desembocad~~va del vio Gzradalhovce (Málaga), 
en Cuad. Prrh. Uniu. Granada, serie inon., n.O 2, 1975; In., Guadalhorce. Einc phoniko-~ulzische Niederlassulzg 
bei Málaga. en Madv. ~Wi l t ,  17, 1976. págs. 180-208. 
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de Setefilla, deficientemente excavada y 
publicada por G. B o ~ s o r ~ ~  y colocada por 
P. Bosch en los inicios del iheri~mo,~' fue 
reemprendida con notable éxito por 
M." E. Aubet,?' quien, junto con 0. Ar- 
teaga, realizó el corte estratigráfico del 
poblado localizado encima de la ermita, 
en la Mesa. 

En la actualidad están por publicar, 
o publicadas completa o parcialmente, las 
estratigrafías de Ategua, realizadas por 
A. Blanco y J. M." L u ~ ó n ; ~ ~  la de los Que- 
mados de Córdoban' y Pajar de Artillo de 
Itálica por J. M;" Luzón y D. R ~ i z . 8 ~  la 
de Tejada (Huelva) por A. Blanco y 
R. Corzo, la de Quebrantahuesos en Rio- 
'tinto por M. Pellicer.8' las del Cerro Ma- 
careno (Sevilla), que van desde el bronce 

final hasta lo romano republicano, inicia- 
das por J .  Sánchez y otros y continuadas 
por M. Pellicer.8' y la del Castillo de Lora 
del Río por J. Remesal.ss 

Con los yacimientos, materiales y teo- 
rías, producto generalmente de esta activa 
etapa arqueológica en el suroeste hispano, 
pudo presentar J. M." Blázquez su inte- 
resante trabajo de recopilación sobre el 
mundo de T a r t e s s o ~ . ~ ~  Era ilecesario 
aunar esfuerzos y extraer resultados, lo 
cual se ha conseguido, en parte, con el 
V Symposium Internacional de Prehisto- 
ria Peninsular celebrado en Jerez y dedi- 
cado a Tartessos en 1968" y con el 
VI11 Symposium celebrado en Córdoba y 
dedicado a la Prehistoria y Protohistoria 
del valle del Guadalquivir en 1976.8' orga- 

77. G. E. B o ~ s o n  y R. THOUVEI.OT. N P C Y O ~ O ~ ~  ibdrique de Selc/illa,Lora dcl 17io (Sevilla). Fouillcs 1920-27 
Bibl. de I'École (les Hautes Études Hispaniques, fasc. S l V ,  Paiis-Bor<leaux, 1928. 

78. Elnologia de la Penansula Ibdrica, Barceloiia, 1932; Todavia 81 problema dc la cerdmica ibk ica ,  eii 
Cuad. Ilzst., Hist., serze .4ntrdp., 2, hlcxico, 1958. 

79. Maferiaks flúriico- tar/&icos de la necdpolis de Scie/i¿la esr la olcccidfi Ronsor, en Ho4 Sdm. Es!. AF!B 
y Arq., V.::ladalid, 1973 y eii Sludia Archaeologice, 27, págs. 5-27; La necrópolis de Selcjilla cn Lora del Rio, Scuilla, 
Progr. Iiiv. Protohist. Dcpto. Preh. y Arq. Cniversidad de Barcelona, 11, 1975; La ccrámiceptinica de Sole!illa, en 
Sludia Aucit., 42. Universidad do Valladolid, 1976. 

80. A. BLANCO. J .  M.r  L U Z ~ N  y D. RUIZ. Panorama tarlészco cn Andalucia occidc+zlal, en V Symp.  1x1. 
Prek. Pen. Iber.. Barccloiia, 1Y69, págs. 119-162. 

81. 1. M.% L U Z ~ N  Y D. RUIZ. Las raices de Córdoba. Erlralipralia dc la Colifzn de los Quemados, C.S.I.C., " .  
Córdoba, 1973. 

82. J .  M.a LUZÓE, Ex~avac inne~  en Ilúlica. Eslvaligra/<a del Pajar ds Artillo, Exc. Arq. Espaiiu, 79, 1974. 
L a  interpretación de esia estratigrafia se hizo en función de la cronologia supuesta de la fundacián de la. colaiiia 
en el 206 a. de J.  C.; no obstante creemos en la existencia <le materiales anteriores a esta fecha, quiej. dcl siglo Iv 
antes de J. C., on adelante. 

83. En el verano do 1975 se realizaron varios cortes estratigráficos en el yacimieiito de Qucbrant~~huesos, 
continuación topográfica dci Cerro Salomón de Rio-Tinto, donde aparecieron unos horizontes culturales análogos 
a los de cste yaciniiento publicado por Blanco (véase nota 63). 

84. El verano de 1974, varios investigadores dirigidos por J.  Sánchez Mcseguer realizsrón varioi cortes 
estratigráficos en el Ccrro Macareno, cuyo resuttado por ahora es la publicación del trabajo de J. CLEnraNTE 
Manri;.., sintesis de su meriroria de licenciatura, dirigida por mi: El corte F. del Cerro Macareno. La 17in6onada 
(Sevilla), en Cuad. Preh. y Arq., 3, Univ. Aut. Iladrid, 1976. E n  1975 fueron nombrados directores dc las excava- 
ciones que no se llevaron a cabo: M. Pcilicer, J .  Meseguer. F. FcrnAnder, D. Ruiz y S. Cancha. En 1976. nombrado 
director M. Pellicer, se realizó u,, potente corte estratigráfico de 4 por 4 n,. con una potencia de cerca do 8 im. 
y con una secuciicia estratigráiica de 26 cstratos que van dcsde el tránsito del broncc final, en uii inomento 
de riiediarios del siglo vrrr a. de J. C., hasta la rornanizacibii, u prii~cipios rlcl siglo 1 a. de J. C. Creemos qiie 
este trabajo serd. funduiiiental para la periodiración de la protohistoria del Giiadalquivir, cuyos priiiieros resul- 
tados pucdcii verse cn el trabajo presentado por M. PELLICEH y M. BENDALA, al VI11 Symp. Int. de Prah. Pen. 
de Cordoba en octubre de 1976. cuyo tittilo es: La estraligrajia del Ccrro nhacarcno y su contribución a la Grano- 
logia de la  protohistoria tarlésica. 

85. El Castillo de Lora, en periodo de excavación por J. Reiiiesal, le dio pic a este iiivestigador para 
su pablicacióii: Cerdmicas orienlalizantes andaluzas, en A.E .  A r q ,  48, Madrid, 1975, págs. 3-15. 

86. Tarlessos y los origcncs ds la colonizaciún {enicia cn Occidente, cli Acta Salnz. Fil. y Letras, 68, Sala- 
Tranca, 1968, (2.1 cdición. 1975). 

87. Uiiivcrsidad de Barcclons, 1909. 
88. Universidad de Barcelona, 1977. 



nizados ambos por J. Maluquer y a los 
que concurrie~on los más destacados es- 
pecialistas en la materia. 

Verdaderamente resulta laudable la 
labor de tantos estudiosos que están con- 
tribuyendo al mejor conocimiento de la 
protohistoria de Andalucía Occidental, y 
a pesar de que su completa enumeración 
seria interminable, queremos destacar los 
esfuerzos de E. Cuadrado con su tema 
sobre las cerámicas de barniz 
broches,"\guamaniles9' y f íb~las:~ la 
síntesis de A. Arribas sobre los iberos,P3 
los estudios de C. Fernández Chicarro 
sobre el Bajo Guadalquivir," de J. Fortea 
y J. Bernier sobre los recintos ibéricos 
cordobe~es:~ de M.' E. Aubet sobre ma- 

teriales punicos de Osuna,P6 de L. Garcia 
Iglesias sobre la Beturia,P7 de H. Schubart 
con su monumental obra sobre el bronce 
del sudoeste peninsularp8 de W. Schüle, 
sobre las culturas de la Meseta:' de J. de 
M. Carriazo sobre protohistoria de Se- 
villa1O0 y de M. del Amo sobre las cistas 
supuestas del bronce final y sobre lo cél- 
tico e ibérico en H~elva , '~ '  sin que se 
puedan omitir los lingüistas J. M. Solá,'02 
J. Untermann'03 y J. J. de  HOZ.'^^ 

Después de este recorrido por la bi- 
bliografía e investigaciones protohistó- 
ricas del sudoeste peninsular, podemos 
observar quc verdaderamente el mundo 
llamado tartesio y de las colonizaciones, 
a causa de la intensa labor en él inver- 

89. El momcnto actual d e  la ceramica dc barniz rojo, en V I  Cong. Arq. Nac. Ouiedo, 1959. Zaragoza, 1961, 
págs. 177 y sigs.; Origen y desarrollo de la cerámica da barniz r o j o  en el mundo tartésico, en V Syrxp. Inl. Prch. 
Pcn. Ibérica, Jerez, 19G8, Barcelona, 1969, págs. 257-290. 

90. Broclies dc oinlurdn dc plalaca romboidal en la edad ddl hierro peninsulav. en Zcphyrus, XII, Sala- 
manca. 1961; E. CUADRADO y M. E. A s c ~ ~ G a o  E B n i ~ o :  Broches tarlésicos de cinturón do dobb gailcho, cn X I  
Cong. AY¶. Nac. (1968). Zaragoza, 1970. 

91. Los recipi~ntes rituales mtdlicos llamados brasevillos púnicos, en A .E .  Arq., 1956, págs. 52 y sigs.; 
Braserillos metálicos del mundo ibérico, en I V  Cong. ATnc. Arq., Eurgos, 1955. Zaragoza, 1957. 

92. Problemas de la fibula anular hispánica, en Zepityuus, VIII, Salariianca, 1957; Más sobre el origen 
do la fibula anular hispánica, en V I  Cong. Arq. Nac., Oviedo, 1959; Precedentes y protoíipos de la libula anula? 
hispánica, en Trab. Pvoh., Madrid, 1963. 

93. Los iberos. Barcelona, 1965. 
94. Andalucia, en A . E .  Brq., XXIV, 1951. págs. 2.58 y sigs.; Objetos de origen céllico en el illuwo Arq. 

de  Sevilla, en I I  Cong. Arq. Noc.,  Zaragoza 1952, págs. 321-326; Noticinrio Arqueológico dc AndalGie,  eri A .  E .  
Arq., XXVIII. hludrid, 1955, págs. 322-341; Informe arqueológico de los halla~gos más sobresalientes habidos en 
Andalucia durante al bienio 1959~61. en V I 1  Cong. Arg. Nac., Zaragoza, 1962, págs. 65-75; El hábitat humano 
en el Bajo Guadalquivir a través de  algunas fotos adreas, en V Symp.  Int .  Prch. Pen. Ibérica, Barcelona 1969, 
paginas 7-14. 

95. Recinlos y forlificacioaes ibé~icos en la Bélica, Salamanca, 1970. 
96. Los hallazgos pún i~os  de Osuna, en Pyrenae, 1971, págs. 111-128. 
97. La Beturia, u n  problema geogváfico de la España antigua, en A.E. Ary. 44, 1971, p e s ,  86-108. 
98. Die Kultur der Broníeeeit i m  Südwesten dcr Iberischcn Halbinsel, Alad. Forsch., Y, Berlin. 1975; 

Acevca de la cerámica del bronce tardio en el suv y oeste p8ninsular. en ZTab. Prch., 28, nhdrid, 1971. 
99. Las más antiguas fibular de pie allo y ballesta. en Trab. Preh., 11, 1961; Tarlersos y el Hinbrland, cri 

V Symp. In l .  Preh. Pen., Jerer, 1968. Barcelona 1969, págs. 15-32; Die Mcscta I<ulturen de? Ibcriscken Kalbinsal, 
Madi. Forsch., 3, 1969. 

100. Protohisloria de Sevilla, Sevilla. 1974. 
101. A) Entcrramicntos en cista de la provincia de Hualva, en Huelva Preh. y Ant. ,  Madrid, 1975, p8gs.109- 

192; B) Xuelva Arquaológica Ir ,  Huelva, 1976; C) De sumo inteies para explicar irrqucoldgicamente la penetra- 
ción dc los uuebios de la Meseta en cl sudoestc oeninsular es el trabajo de M. DEL AMO en el vacimiento del 
Castañuela ? u n  boblado céltico en la Sierva de ~ r a c c n a l .  del horizonté de los inicios de ~ o e o & s  11. hacia el 
400 a. de J.'C., iresentudo en el VI1 Symp. Int. Preh. i'en. de Córdob~ cn 1976. 

102. Miscelánea púnico-/lispana, en Sefarad, 1, XVI, 1956, págs. 325-335; 11, XT'II, 1957, págs. 18-35; 
111, XXV. 1965, págs. 27-48; IV, XXVII, 1967, págs. 12-23; Ensayo de antroponimia fcno-púnica de  la Hirpania 
anfigun, e n  Riv. Studi Orient., X L I I ,  Roma, 1967; Senzitic elomcnts in Ancient Hispania, en Calh. Bibl. Qua- 
ter@. 29, 3, 1967, 487-494. 

103. Elementos de u n  atlas antroponimico (18 la Hispania antigua, Madrid, 1965. 
104. La epigrafia pvelafinu meridional en Hispania. en I C o ~ g  1,cnguas y Cult. Prerr. Pen. Ibévica, Sala- 

manca, 1976. 
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tida, se nos está revelando con bastante el cual sigue siendo una gran incógnita 
más precisión que la etapa siguiente del que se impone resolver con toda cele- 
mundo ibérico postartesio o turdetano, ridad. 

A pesar de la abundancia de excava- 
ciones arqueológicas practicadas en An- 
dalucía Occidental, y muy especialmente 
desde el descubrimiento del tesoro del 
Carambolo, no se han obtenido resulta- 
dos tan satisfactorios para el momento 
propiamente ibérico o turdetano como 
para el tartésico. Se ha escrito mucho, 
como hemos visto, sobre Tartessos, sobre 
la colonización fenicia, sobre los celtas y 
sus penetraciones en Andalucía, sobre 
delimitaciones de pueblos como los turde- 
tanos, túrdulos, libio-fenices, los de la 
Beturia, etc. Otros estudios se han ba- 
sado en los textos clásicos para poder 
definir cronológica y culturalmente a estos 
pueblos protohistóricos. A través de las 
fuentes se han atisbado detalles sobre 
sociología, sobre economía en sus aspec- 
tos de agricultura, ganadería, pesca, mi- 
nería, industria y comercio.'o5 Por otra 
parte, se sigue trabajando activamente 
para tratar de penetrar cn ese oscuro 
mundo de las lenguas y escrituras del 
sudoeste peninsular, mientras se espera 
ansiosamente la aparición de algunas ins- 
cripciones bilingües, que resuelvan de una 
vez tan arduo problema. Por todo esto, 
preferimos dejar aparte todas las cues- 
tiones que suelen acabar en repetición 
cuando no en elucubración, y aden- 
trarnos en el mundo de la arqueología, 
atendiendo a materiales y cronologías, 
siempre más objetivos, basados funda- 

mentalmente en estratigrafias claras y 
precisas, obtenidas en la región y que 
podrían servir de paradigma, como las 
de Carmona y del Cerro Macareno en 
Sevilla y la de la Colina de los Quema- 
dos en Córdoba. Aunque por las analogías 
existentes para el estudio de la protohis- 
toria de nuestra zona no puede prescin- 
dirse de zonas geográficas de Granada, 
Jaén y especialmente Málaga a través de 
su costa, porque no existe ninguna región 
natural ni cultural que se llame Andalucía 
Occidental, dado lo estricto del tema, 1-10s 
vemos obligados a no detenernos en la 
descripción y comentario de ningún yaci- 
miento oriental. La provincia de Huelva, 
a pesar de su enorme densidad de yaci- 
mientos y a pesar de la labor invertida, 
todavía no posee una secuencia estrati- 
gráfica con clara y precisa sucesión cul- 
tural de la protohistoria. 

CARMONA: El corte estratigráfico 
practicad; por J. de M. Carriazo y 
K. Raddatz, dado a conocer en 1960,106 
fue revelador y mostró por vez primera 
una sucesión cultural desde el bronce 
final hasta la romanización que en es- 
quema seria el siguicnte: 
crono- 
logis fchaior -- 
8M) V (Inferior) Cerúnzicas u mano: 

Toscas, reserva de tratamiento en 
la parte inferior y cuidadas en la 
superior. decoración de hoquique, 

105. J .  CANO BAROJA: 1-0). $~zseblos de Espaiia. Barcelona, 1946. 
106 J. UB M. CARRIAZO Y IC. RADDATZ, Primicias de u n  corte estraligráii~o e n  Carniona. en Arch. Hisp . ,  

2.8 época, pigs. 103-104. Sevilla, 1960; ID.. Ergcbnisse ciner evstela slraliSv.raphischcn Unlcrsitchung in Carn~orza, 
eii Mad. Mil l .  2. 1961, págs. 71-106. 



crono. 
logia Estratos 

de cerámicas indigenas con formas de 
-- 

cusncos con altas carenas bru- cuencos con altas carenas, bruñidos, deri- 
ñidos. vadas de las del bronce pleno, tan mal . ~~~~~ 

700 IV A torno: Barniz rojo fenicio, gris conocido en Andalucía occidental, O de 

de roja y policroma pintada con mOnocroma paralelas, cerámicas del horizonte de la Meseta con 
cerámica ática de figuras negras. decoración de boquique. No deja de ser 
A mano: Cordones con impre- significativo aue la retícula bruiiida aoa- 
sienes, incisiones, reticula bru- rezca exclusiva y precisamente en el es- 
ñida. 

550 III-A Cerimica a torno: ~~~~k rojo y trato IV, acompañando a los primeros 
 aral lelas rojizas. materiales de carácter fenicio, como cerá- 

500 111-B cerámicas de barniz rojo, platos micas de barniz rojo y de pin- 
púnicos de amplio borde, parale- 
las pintadas rojizas, pintada po- tadas, que habría que colocar en el 
licroma orientalizante. siglo vrr a. de J. C. e inicios del VI, y a - 

400 11-1 Cerámicas de barniz rojo-violáceo los grandes vasos toscos con decoracio- 
ibérico, paralelas rojas. nes de cordones con impresiones digitales 

y motivos geométricos incisos que no 
Sin entrar ahora en conlentarios sobre creo haya que atribuir precisamente a 

las rectificaciones que ha sufrido la pri- importación céltica, ya que se trata de 
mitiva cronología aplicada a los difei-en- técnicas y motivos primarios existentes 
tes estratos,lo7 tenemos para el estrato 111 muy tempranamente en ~ ~ d ~ ] ~ ~ í ~ ,  
dos fechas de C 14, 520 C 120 y 450 i 50, El estrato 111-A, donde ha desapare- 
que no Prestan demasiada utilidad Por cido la cerámica a mano, partiendo de la 
su amplia gama cronológica Para un mO- atribuida al estrato IV, podría 
mento que en la actualidad nos es has- colocarse en la segunda mitad del siglo vr 
tante bien conocido por elementos fecha- a, de J. C . ,  y el estrato III-B, con la cerá- 
bles con mucha más precisión. Los ma- mica policroma orientalizante platos 
teriales del estrato IV van desde fines del púnicos de barniz rojo y amplio borde, 
siglo VIII o principios del siglo VII (re- una fecha desde el 500 y en pleno 
tícula bruñida, barniz rojo fenicio de gran siglo a, de J. C. lástima que los es. 
calidad, gris de occidente, ciertas cerá- tratos 11 y 1 no se prese,ltasen con la 
micas pintadas con Paralelas Y ramifor- claridad deseada, para fechar ese mundo 
mes) hasta Ya entrado el siglo a. de tan desconocido de 10 turdetano de fines 
J. ' C .  con cerámica griega de figuras ne- de] siglo v en adelante con las cerámicas 
gras.lo8 El estrato V, en consecuencia, es de barniz rojo violáceo,~og 
anterior al 700 a. de J. C., cayendo nece- 
sariamente dentro del siglo VIII a. de CERRO MACARENO (Sevilla): Aunque 
J. C. en un horizonte de las postrimerías iniciadas sus excavaciones en 1974,"' pre- 
del bronce final, en ese complejo mundo sentamos aqui datos del corte V-20, lla- 

107. M. PELLICER, Las prinieras ceránzicas andaluzas y sus pvoblernas, en V Syni$. Int. Preiz. Pelz., Jerez, 
1968, Barcelona, 1969, págs. 291-310. 

108. Revisando nosotras los materiales de la cxcavucióii de J. de M. Carriüzo y K. Raildatz en el Museo 
de Carmoiia. localizamos un fragmento de cerámica ática de figuras negras comespondierite al cstrato I V  y fecha- 
ble en el siglo VI a. de J.  C. 

109. I.as cerámicas de barni?. rojo violáceo con las primeras que E. Cuadrado coiilenzó n publicar proce- 
dcntei del Cigarralejo y correspondientes a los diglos 1V y 111 a. de J .  C. 

110. J. CI.KMCNXB M A R T ~ N  DE L A  CRUZ, El corte I: del Ccvro Macare?zo, 1.a Riconada, Smilla, en 
Cuad. Preh. A r p ,  3, ljniversidsd Aut6narna. Madrid. 1976. 



INICIOS DE LA IBERIZACI~N EN ANDALUC~A OCCIDENTAL 13 

mado X-C antes de cuadricular el yaci- 5% ,,,,,,, 
miento,"' que consta de 26 estratos sobre 
una potencia de 7,30 m. 

Crolio- 
logia l l E L r a i ~ ~  -- - 
750 26 Cerámicas exclusivainente a mano: 

Mamelones, cuencos carenados con 
decoración bruñida. a mano pinta- 
da monocroma. 

700 25 Cerámicas a mano: Cordones con 
impresiones digitales, motivos inci- 
sos geométricos, cuenco$ carenados 
con decoración bruñida, pintada 
monocroma. 
Cerá~nicas a torno: Barniz rnjo in- 
tenso. paralelas barnizadas o pinta- 
das rojizas o con cierta policrn. 
mía. gris de occidente. Fíbula de 
doble resorte. 

24 Ceráinicas a mano: Cordones con 
impresiones digitales, motivos inci- 
sos geométricos, cuencor; carenados 
con decoración bruñida, pintada 
monocroma. Cerúmicas a torno: 
Barniz rnjo intenso, paralelas bar- 
nizadas o pintadas rojizas y poii- 
cromas, gris de occidente. 

650 23 Cerámicas a mano: Cordones con 
impresiones digitales, motivos in- 
c i s o ~  geométricos, cuencos carena- 
dos con decoración brubida. Pinta- 
da monocroma. Cerámica a torno: 
Barniz rojo intenso, paralelas bar- 
nizadas o pintadas, rojizas, poli- 
cromas, gris de occidente. 

625 22 Cerámica a mano: Cordones con 
impresiones digitales, motivos inci- 
sos geométricos, cuencos carenados 
con decoración bruñida. Cerámicus 
a torno: Pintada o barnizada de 
paralelas rojizas y policromas. Gri? 
de occidente (escasa). 

21 Ceráinicas a mano: Toscas de co. 
cina, cerámica pintada bicroma. 
Cerámicas a torno: Barniz rojo (es- 

~" -- 
18 Como el anterior. Tres grandes fi. 

bulas anulares. 
500 17 COTO los anteriores. 

16 Cerámica u muno: Vasos grandes 
de cocina (escasa). Cerámica a tor- 
no: Cerámicas aticas de barniz ne- 
gro y ds figuras negras de la pri- 
mera mitad del siglo v a. de J. C., 
cerámicas pintadas o barnizadas, 
de paralelas rojizas o policromas. 
Anforas púnicas diversas. 

450 15 Cerámicas a torno: Barniz rojovio- 
Iáceo (ibérico), cerámicas diversas 
ointadas ibéricas, ánforas oúnicas. 
itcétera. 

14-1 Principios siglo I a. de J. C 

Son tantos los elementos culturales a 
considerar en el Cerro Macareno, y, por 
otra parte, estando el yacimiento en plena 
Case de estudio, no nos es posible aquí 
presentar en su totalidad los factores, y 
mucho menos los relativos a las fases 
superiores más recientes. 

La cronología del Cerro Macareno 
viene indicada por varios términos: el 
inferior, en los estratos de base del yaci- 
miento, es el terminus post quem definido 
por las postrimerías del bronce final y 
el impacto colonizador fenicio a fines del 
siglo VIII o hacia el 700 a. de J. C., si nos 
basamos en la estratigrafía de los Tosca- 
nos y en las tumbas de la necrópolis del 
Cerro de San Cristóbal en Almuñecar. El 
estrato 16 representa otro término, defi- 
nido por cerámicas aticas de barniz negro 
y de figuras negras, fechables todas ellas 
en la primera mitad del siglo v a. de J. C. 

caso). Paralelas pintadas. Los estratos 15 al 1 están fechados por. 
600 20 Cerúinicas a muno: No caracterís- griegas de figuras rojas, de 

ticas y sustituidas por grandes va- 
sos panzudos, base plana, borde barniz negro y por campanienses, ánfo- 
exvasado, a torno. Ceránzicas a tor- ras y numismática, que van dando fechas 
no: Barnies rojos, paralelas pin- sucesivas desde la segunda mitad del tadas policromas o monocromas. 

19 Como el anterior. siglo v hasta principios del I a. de J. C. 

111. M. P ~ r ~ i c c a  y M. :Rrsun~n, La eslraligrafia dcb Cerro Macareno y su contribu~idn a Ea cronologiu 
de la prolohisloria larldsica, en V l I i  S y ~ f l .  Inl. Pveh. Pen., Córdoba, 1976, Barcelona, 1977. 



En estos estratos ibéricos e iberorroma- 
nos conviven especies cerámicas varia- 
das, especialmente las pintadas, que ayu- 
darán notablemente a la datación de 
yacimientos y de materiales de fecha iil- 
cierta hasta ahora conservados en museos 
y colecciones. 

La técnica constructiva se repite con 
caracteristicas análogas a través de toda 
la secuencia, consistente en habitaciones 
rectangulares con cimientos de grandes 
adobes separados entre si y cubiertos de 
grandes cantos rodados, donde se apo- 
yan nuevamente hiladas de adobes a soga 
y tizón. No obstante, en el estrato más 
profundo, del bronce final, la construc- 
ción es más endeble, conservándose es- 
casos restos, y en los estratos superiores, 
ya de época romana, los muros son tos- 
cos, de piedra sin escuadrar, sin que se 
hayan observado huellas de adobes. Otra 
observación interesante es que a partir 
del estrato 20, fechable hacia el 600 a. de 
J. C., las edificaciones, superpuestas, pre- 
sentan más solidez y una factura más 
depurada. 

Tratando de presentar los inicios del 
iberismo del Cerro Macareno, tenemos en 
el estrato 26 (segunda mitad del siglo vrir) 
un horizonte de las postrimerías del 
bronce final, caracterizado por cerámicas 
exclusivamente a mano, que da paso al 
momento del impacto fenicio en el es- 
trato 25 (hacia el 700 a. de J. C.), en que 
están presentes las primeras cerámicas a 
,torno, importadas de Oriente o de algu- 
nas colonias fenicias occidentales. La 
primera fase de las colonizaciones en un 
medio indígena, con elementos tan carac- 
terísticos como los cuencos carenados, 
finamente espatulados y con decoración 
bruñida (estratos 26-22: 750-650 a. de 

J. C.), o los grandes vasos panzudos tos- 
cos, de base plana y cuello indicado, con 
nlamelones (estrato 26) o decoraciones de 
motivos geométricos incisos o cordones 
con impresiones digitales (estratos 25-22) 
presenta la rica gama de cerámicas a 
torno pintadas o barnizadas con bandas 
y líneas paralelas monocromas o poli- 
cromas. Desde el momento de la coloni- 
zación convive la pintura con el barniz y 
la monocromía con la policromia, resul- 
tando harto dificil fechar a través de 
estas especies pintadas, siempre monó- 
tonas y sin características especiales (si 
exceptuamos los grandes círculos concén- 
t r ico~ arcáicos de origen chipriota). 

Otro elemento llegado con la coloiliza- 
ción es la cerámica gris de occidente o 
de la costa, de tan problemático origen, 
siendo su presencia más intensa en el 
estrato 23 (mediados del siglo vrr a. de 
J. C.) para ir decayendo en calidad y en 
cantidad hasta el estrato 19 (principios 
siglo VI a. de J. C.),"= para ser sustituida 
por otras especies grises diferentes. 

Nos h a  sido posible observar en la 
estratigrafía del Cerro Macareno dos es- 
pecies diferentes de cerámica pintada a 
mano, una de pasta compacta, reducida, 
grisácea o negruzca, de superficie bru- 
ñida, con motivos geométricos rojizos, 
generalmente paralelas, y otra especie, 
más fina, de pasta arenosa, frágil, con la 
superficie pintada de rojo uniforme sobre 
la que se decora con metopas y reticula- 
dos amarillos, generalmente muy des- 
vaidos. La primera especie aparece en el 
estrato 'inferior del bronce final para ir 
aumentando su porcentaje hasta el es- 
trato 23 (mediados del siglo vrr a. de 
J. C.), conviviendo con la especie de deco- 
ración bruñida y siendo probablemente 

112. Resulta sintonrático que cuando termina la certimica gris llamada de Occicicnte o de 1% costa a iines 
del siglo VI comience la prcccncia de ceramicas áticas a principios del siglo v a. de J.  C. 



de tradición indigena. La segunda especie, 
bicroma, está presente en los estratos 22 
y 21, correspondientes a la segunda mitad 
del siglo VII a. de J. C., siendo, al parecer, 
un producto importado de la Meseta en 
Andalucía. 

En el estrato 25 del Cerro Macareno, 
en el momento del impacto fenicio, apa- 
reció una fíbula de doble resorte con 
placa, de gran tamaño. Este hallazgo 
plantea indudablemente un dilema: o hay 
que subir el momento de la aparición de 
la fíbula de doble resorte o hay que bajar 
en el Cerro Macareno la cronología del 
impacto fenicio, lo cual no es congruente. 

Otro elemento de interés está consti- 
tuido por tres fíbulas anulares, de gran 
diámetro (7,2 cm.), incompletas, corres- 
pondientes al estrato 18 (finales del si- 
glo VI a. de J. C.). En estratos superiores 
aparecieron ejemplares de fibulas anula- 
res de menor tamaño y puente laminar, 
fechadas a fines del siglo v y fines del rv 
y fíbulas de pie alto con extremo en arí- 
ballos de origen celtibérico. 

En resumen, tenemos en el Cerro Ma- 
careno un bronce final tardío (estrato 26) 
abortado hacia el 700 a. de J. C. (es- 
trato 25) por el impacto fenicio que se 
impone con nuevas formas frepte al ar- 
caismo indígena. Hacia el 600 a. de J. C. 
(estrato 20) se observa un cambio, consis- 
tente en cierto perfeccionamiento de la 
técnica constructiva y en la desaparición 
progresiva de la cerámica gris de occi- 
dente de calidad y de la fenicia de barniz 
rojo. A principios del siglo v a. de J. C. 
(estrato 16) se inician las importaciones 
de cerámicas griegas, sustituidas poste- 
riormente a partir del 300 a. de J. C. por 
las campanienscs (estrato 9). Desde el 

estrato 25, la presencia de ánforas irá 
aumentando considerablemente hasta el 
siglo I a. de J. C. (estrato I), alcanzando 
el apogeo en el estrato 15 (450), mientras 
que las cerámicas barnizadas rojas desde 
el estrato 16 (2." cuarto s. v) tomarán un 
tinte violáceo, con su apogeo en el es- 
trato 13 (400 a. J. C.). 

COLINA DE LOS QUEMADOS (Córdoba): 
En 1969 salió a la luz este interesante 
yacimiento situado dentro de la ciudad 
de Córdoba, cuya estratigrafía cronológi- 
camente es la más amplia que se conoce 
para nuestra protohistoria, puesto que 
presenta diecinueve estratos que van 
desde un bronce pleno hasta la romani- 
zación sin solución de ~ontinuidad."~ 
croco- 
!ogir E ~ t r a t o ~  .- - 
1200 19-18 Vasos globulares, semiesflricos, 

cuencos con carenas medias. 
1000' 17-16 Cerámicas bruñidas, a la almagra, 

formas soporte, bordes gruesos, 
cuencos con carenas altas, formas 
lenticulares con borde indicado. 

15-14 Cerámicas a mano bruiiidas, fi- 
nas, cuencos con altas carenas y 
exvasados. Grandes vasos panzu- 
dos con cordones e impresiones 
digitales. 

700 12 Cerúmicas a mano: Toscas, glo- 
bulares, impresiones digitales, pe- 
Ilizcos, incisiones. Cuencos con 
alta carena. Reticula bruñida. Me- 
talurgia. Cerámicas a torno: Bar- 
niz rojo fenicio, paralelas pinta- 
das, monocromas y policromas, 
ánforas pintadas, asas geminadas, 
morteros tripodes, cerámica gris 
de occidente. 

600 11 Cerámicas a i?zuno: Impresiones 
digitales, pellizcas, incisiones. Ce- 
rámica u Corno: Pintada, círculos 
cortados por línea, paralelas on- 
dulantes verticales. bandas para- 
lelas. Barniz rojo, negro brillante, 
ánforas de cuatro asas geminadas. 

10 Cerámica a mano: Escasa. Cerá. 

113. A. BLAKCO, J. &f.* Luz6w y D. Rurr, Panorama tarlésico 8% Andalucia occidantal, en V Sym@. Int .  
Pvelz. Pen.. Jerer, 19G8, Barcelona, 1969, págs. 119-162; J. &l.* Luzów y D. Rurr, Las raices de Cdrdoba. 
Eslrnligrafia de la Colina de los Quemados, C. S .  1. C.. Córdoba, 1973. 



cieno. 
logia Ertralor 

relacionada quizás con las minas del Cerro 
- -- 

mica u corno: ~~~~k rojo abun. Muriano, al norte y no lejos de Córdoba 
dante, cerámicas pintadas con y con cerámicas de importación fenicia 
círculos, paralelas, retícula pin- de tipo de barniz rojo de gran 
tada blanca. Cerámica gris de oc- 
cidente, ~~f~~~~ ovoides con asas cerámicas a torno pintadas, gris de occi- 
gcminadas. dente, ánforas púnicas, morteros, trípo- 

500 Ceránzicas Pintadas des, etc., perviviendo todavía el sustrato 
abundantes con aspas, paralelas 
rectas u onduladas, cerámica gris del bronce final con sus cerámicas a mano 
de occidente. 

, decoradas con imoresiones e incisiones. 
400 8-7 Cerámicas u torno: Pintadas con 

paralelas, triglifos y metopas. Ky- 
lix ático del siglo rv. 

300 6.4 Cerámicas a torno, pintadas abun- 
dantes dc tipo ibérico. 

A través de esta estratigrafia podemos 
observar cuatro fases y horizontes perfec- 
tamente definidos. El primer horizonte, 
del bronce pleno en su momento final 
o del bronce final en sus inicios (estra- 
tos 19-18), correspondería con sus vasos 
semiesféricos y de carenas medias al final 
del 11 milenio. Es un horizonte muy mal 
conocido en Andalucía occidental, mejor 
en el sur de Portugal, y quizá corresponda 
al momento final de los enterramientos en 
cistas tan frecuentes en Sierra Morena y 
con ausencia de hábitats.'I4 A partir del 
estrato 17 hasta el 13, el segundo hori- 
zonte presenta elementos típicos del 
bronce final, como son los cuencos bru- 
ñidos con altas carenas y los grandes 
vasos toscos, panzudos, de base plana y 
cuello con cordones con impresiones digi- 
tales, momento que habría que fechar 
entre el 1000 y el 700 a. de J. C. En esta 
fecha del 700 se iniciaría el tercer hori- 
zonte, correspondiente a los estratos 12 
al 10, de los siglos VII y VI a. de J. C., con 
marcado carácter de colonización orien- 
tal, con muestras de activa metalurgia 

cuencos bruñidos de alta carena y, muy 
especialmente, las decoraciones de re- 
tícula bruñida, que en Carmona también 
eran exclusivas del momento del impacto 
colonizador, conviviendo con las impor- 
taciones del siglo VLI. 

Con el estrato 9, en una fecha que 
podría ser el 500 a. de J. C., se inicia el 
cuarto horizonte, como siempre, sin solu- 
ción de continuidad, pero con clara evolu- 
ción de los elementos que de fenicios han 
pasado a ser ibéricos o turdetanos. En 
este horizonte ha muerto todo resto de 
bronce final, siendo lo más característico 
la llamada cerámica ibérica pintada con 
bandas y líneas paralelas, aspas, meto- 
pas, etc. restringiéndose y cambiando la 
cerámica gris de Occidente. Una fecha 
interesante del estrato 8 está suminis- 
trada por un asa de kylix ático del 
siglo IV a. de J. C. 

Después de estas tres estratigrafías 
lundamentales que sirven de jalón en que 
basar la sucesión cultural, la cronología y 
especialmente los inicios del iberismo, 
comentaremos someramente detalles de 
otros yacimientos. 

La necrópolis del Cerro de San Cris- 
róbal de Almuñécar, excavada en 1963,"s 

114. Creernos qiie el horizonte inferior del bronce pleno o final de los Quemados no corresponde al fenó- 
meno dalrnénico de Sierra Morena, sino a u n  momento posterior del enterramieiito individual cn c i s h  que  ha 
sido estudiado por H. Scnun~nr (Dic iiullur de? Bronrczeit im Sildwesten dcr Ibcrisclic?z Halbinsel, illad. Forsch, 9, 
Beilin, 1975). 5, par %l. DEL AMO (Enterrarnientos en cista de la provincia de Euelva, en Huelva Preh. y A~zlig., 
Madrid, 1975, págs. 109-192) 

115. M. I ' E L L I C ~ R ,  La necvópolis púnica el-auritau del Cerro de S .  Cristdbal (Almu+iécar, Granada), 





El yacimiento de Valencina de la Con- bolo Alto, que podría resumirse de la 
cepción en el borde oriental del Aljarafe siguiente manera: 
sevillano está siendo excavado con resul- .., . 

wve'es 
tados que pueden ser  sorprendente^."^ Se --- 

IV-111 (inferiores): Cerámicas a mano: pin- 
trata de un gran poblado con silos y am- tadas monocromas con motivos geomé- 
plios fosos defensivos o de drenaje y que tricos y cerámicas bicromas con mo- . . ~  

ha presentado tres horizontes, todavía no tivos geométricos en rojo y amarillo, 
cuencos bruñidos carenados, decoración 

muy definidos. El inferior es un horizonte de reticula bruñida, grandes vasos tos- 
precampaniforme, con ídolos sensible- cos panzudos y de base plana. CZámi- 
mente naturalistas como los conocidos en cas a torno: Gris de occidente. 

11-1 (superiores): Cerámicas a rnano: gran- 
Jaén y en Badajoz,"' con ciertas anaio- des vasos toscos, uanzudos, de base 
gías con los cicládicos y sinaiticos, posi- plana, cerámicas a la almagra, cuencos 

blemente del 111 milenio a. de J. C., y bruñidos. Cerámicas a torno: pintadas 
con bandas paralelas rojizas, ánforas 

grandes páteras con balbuceos de una púnicas con asas de sección circular. 
tosca decoración de reticula b r~ñ ida . '~ '  
El horizonte medio corresponde al vaso 
campaniforme y el superior es un hori- 
zonte del bronce final y colonizaciones, 

. muy poco claro, con cerámicas a mano 
pintadas con motivos geométricos de tipo 
Carambolo, cerámicas de reticula brufiida 
y otras especies a torno del mundo feni- 
cio como ánforas y especies de barniz 
rojo. Hasta que este yacimiento no esté 
estudiado y publicado por sus excava- 
dores no podemos adelantar nada más, 
pero estamos seguros que puede ser capaz 
de documentar el tan mal conocido se- 
gundo milenio a. de J .  C. en el Guadal- 
quivir. 

E1 Carambolo, aparte de haber entre- 
gado el famoso tesoro, presenta una es- 
tratigrafia algo más clara en el sector 
denominado fondo de cabaña o Caram- 

Vistos estos niveles, se observa en 
todos ellos una mezcla de un sustrato del 
bronce final con importaciones fenicias, 
que en el poblado bajo continuarían en 
una fase ibérica propiamente dicha, a 
juzgar por los materiales publicados y 
existentes en el Museo Arqueológico de 
Sevilla. 

La riqueza de la arqueología onubense 
y la intensa labor desarrollada en los 
yacimientos de la capital y de la provin- 
cia no ha entregado todavía una secuencia 
cultural clara, válida para encuadrar la 
protohistoria de la zona. El descubri- 
miento y los notables hallazgos de la 
necrópolis de La Joya'22 causaron sensa- 
ción por los ritos y riqueza de los ajua- 
res, ritos de inhumación y de incineración 
en pequeñas cámaras muy erosionadas, 
con ajuarcs opulentos como carros, arcas 

119. Com"nicaci6n presentada al VI11 Syinp. Iiit. Preh. Pen. de Córdoba, 1970. 
120. En u n  extenso y rico yacimiento cerca de Solvna dc los Barros y llaniado LR Pijotilla, estuiliado 

por V. Hurtado, han aparecido varios de estas sorprendentes ídolos de caliza. 
121. Resultan sumamente problemdticos los orígenes de las cerámicas ineridionales dc rctictila bruiiids. 

Por una partc, en  cl calcolitico de Palestina en el IV milenia a. de J .  C. ya están prcseiites: por otra parte, 
aparecen timidamente ahora en un horizonte del calcolitico del Guadalquivir en Valencine de la Concepcihn 
(Sevilla) y en la Cucva de la I\lotilla(Ubrigue, CSdiz), para desaparecer en o1 bronce pleno y reaparecer en las 
postrilncrías del bronce final con abundancia y riqueza. 

122. E. M.* ORTA y J .  P. GARRIDO, La tumba orientaiizante de la Joya, Huelva, en Trab. P ~ e h . ,  XI, Madrid, 
1963; J. P. G ~ x n i o o ,  Ex~auaciones e n  la necvdfiolis do la Joya,  Huelua, ilfern. Exc. Arq. Esp., 72, Madrid, 1971; 
f ~ . ,  Las nuevas conrpai%as de excauacioner arpueoldgicas en l a  necrópolis de La joya en Huelua, en X I I  Cong. Arq. 
Arac., 1973, pigs. 395-400. 
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metálicas y de marfil, jarros de bronce, 
de los que el de la tumba 5 es un oino- 
choe rodio de fines del siglo VII a. de J. C., 
cerámicas de barniz rojo y pintadas, todo 
ello de un mundo orientalizante que 
apunta a Chipre, mezclado con un sus- 
trato del bronce final, fechable en la se- 
gunda mitad del siglo VII o, como más 
tarde, a principios del VI a. de J. C.I2' 

Por lo que se refiere a estratigrafías, 
tenemos las practicadas en el Cabezo de 
la Esperanza, con poca fortuna por estar 

los niveles aparentemente removidos, por 
lo que los resultados presentados por los 
investigadores no tienen la consistencia 
documental que habría que desear.lZ4 

Un ejemplo análogo lo tenemos en los 
cortes realizados en el Cabezo de San 
Pedro, cuyo estudio publicado en 1975,'25 
basado en una estratigrafía, al parecer 
también removida, presenta un esquema 
y unas conclusiones que no coinciden con 
los resultados seriamente obtenidos en 
otros círculos meridionales hispanos.Iz6 

Vistos los resultados de las más sig- 
riificativas excavaciones en yacimientos 
protohistóricos de Andalucía occidental, 
es necesario confesar las grandes lagunas 
todavía existentes y los graves problemas 
todavia sin solución. Habiéndose proce- 
dido a practicar estratigrafías para estu- 
diar secuencias culturales, se ha abando- 
nado la excavación horizontal, siendo los 
resultados negativos para el estudio del 
hábitat, del urbanismo, de la cstructura 
y características de la vivienda en las dife- 
rentes regiones, si exceptuamos las inves- 
tigaciones del Cerro Salomón en Rio- 
tinto.I2' 

En cuanto al enterramiento tenemos, 
por una parte, los túmulos de los Alco- 
res'28 y de Setefilla,'" las fosas de los 
A l c ~ r e s , ' ~ ~  de Almedinilla y de Fuente 
Tojar,13' las cámaras de La Joya'32 y, por 
otra parte, la variada tipologia de Cádiz."? 
Necesitamos estudiar más necrópolis en 
Sierra Morena, en la depresión del Gua- 
dalquivir, en las tierras altas subbéticas 
y en la costa, para captar los orígenes y 
relaciones de los ritos funerarios y, en 
consecuencia, de las diferentes poblacio- 
nes. Las cistas de la Sierra Morena onu- 
bense y sevillana, consideradas sin dis- 
cusión del bronce todavia no han 

123. A parte de la fecha dada por un escarabeo, crcernos sinceramente que  el conjuiito de la necrdpolis 
de la Joya apunta más al  mundo orientalizaiite y tartésico del siglo vi1 que al  del siglo VI a. de J. C. 

124. H. S c a u r i ~ x ~  y J. P. GARRIDO, Pvobegrabung auj dcm Cerro de 1aEsfi~ranza i n  Hueha, en Mad. Mill., 
8, 1968, pág. 123; J. P. GARRIDO, Encaveciones en Huslva. El Cabezo de la Esperanza, Exc. Arq. Esp., 63, 
Madrid, 1968. 

125. J. M.% RLÁZQDEZ y otros, Las cerámicas dcl Cabezo dc San Pedro, eii Huelve Arqucoiógica, 1970: 
hl. F ~ K N Á N U E Z  MIRANDA, Cabezo del Castillo de San Pedro, en Huclua: Pmh. Alzl., Madrid, 1975, págs. 221-234. 

126. Por iio hacernos interminables, omitiinos tratar yacimientos tan iiiteresaiites coino el Cerro SaiolnOn, 
Ategua, Aljaraquc, cl Castaiiucla y otros. 

127. Véase nota 63. 
128. Véase nota 10. 
129, Véase nota 117. 
130. Véase nata 11'. 
131. Véase nota 16. 
132. Véase nota 122. 
133. Viaso nota. 19. 
134. Véase nota 114. 
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entregado esos materiales fechados en del G~adalquivir. '~~ La cerámica a mano 
este momento, como la cerámica de re- pintada monocroma en Andalucía arranca 
ticula bruñida y otras, lo que obligaría del neolítico final y calcolítico, no obs- 
a revisar la cronología que puede ser muy tante en el momento oricntalizante de la 
bien anterior. Es interesante la penetra- protohistoria adquiere un esplendor sur- 
ción del rito de las estelas portuguesas y gido de préstamos decorativos chiprio- 
extremeñas en Anda l~c ia , '~~  como lo de- t a ~ , ' ~ ~  pero al segundo tipo, bicromo, con 
muestran las de Ategua, Carmona, Utrera, geometrismos rojos y amarillos, fechado 
Torres Alocaz. Los túmulos funerarios en el Cerro Macareno a fines del siglo VII 

parecen una pervivencia del tholos, muta- a. de J. C. (estrato 21),ld0 ampliamente 
ris mutandis. Las cámaras parecen apun- extendido desde el otro lado de los Piri- 
tar a Chipre y a la costa siria, la incine- neos y por el valle del Ebro y la Meseta 
racidn es problemática respecto a su hasta Levante y Andalucía, creo que ha- 
origen o europeo invasor u oriental colo- bría que buscarle unos orígenes norteños. 
nizador. Hasta ahora, la más antigua cerámica 

Si atendemos a los materiales, las ce- a torno tanto de barniz rojo como d e  
rámicas con cordones de impresiones y paralelas pintadas monocromas o poli- 
con incisiones geométricas, fechadas en cromas, de origen evidentemente oriental, 
los siglos ~III-vrr a. de J. C., que se consi- está fechada en la estratigrafia de los 
deran célticas, pueden ser perfectamente Toscanos a mediados del siglo VIII antes 
indígenas y haber surgido en función de J. C.,"' siendo lícito presumir que 
de un cambio en la vivienda y género de esa fecha seria válida también a toda la 
vida, por otra parte, suelen presentar la costa meridional e incluso hacia el inte- 
característica de estar decoradas o tra- rior de la gran vía fluvial del Guadalqui- 
tadas sólo en los hombros, la parte más vir. No obstante, el vaso de Coria del Río 
visible del vaso, mientras que la parte del Museo Arqueológico de Se~i l la ,"~  por 
inferior es sumamente grosera, caracte- sus analogías con otros ejemplares del 
ristica ésta que no consideramos céltica. Bronce Medio 11-C y Bronce Final 1 de 
La decoración bruñida sabemos que exis- Palestina (1550-1400), habría que conside- 
te en los siglos VIII-VII y que en el Cerro rarlo como la primera representación de 
Macareno termina definitivamente en la la cerámica a torno en la Península Ibé- 
segunda mitad del siglo vrr a. de J. C.;'36 rica. 
pero, a pesar de conocer bastante bien Hemos visto en las estratigrafias que 
su distribución, gracias a los trabajos de en los primeros momentos del torno, en 
H. ~chubar t , "~  ignoramos, sin embargo, el siglo VIII a. de J. C., está presente la 
su cronologia inicial y su origen, aunque cerámica llamada gris de occidente o de 
se haya constatado en el calcolítico pa-- la costa (?), considerada de origen fo- 
lestino del IV milenio y en el calcolitico cense y de cuya distribución y origen 

13E. VCaco nota 46. 
136. Véase nota 111. 
137. Véase nota 114. 
138. Véase nota 121. 
139. J. DE M. CARRIAZO, Tarliissos y el Carambolo, Madrid, 1973. 
140. V4ase nota 111, 
141. VCase nota 116. 
142. Cerámica Espa7iolz, Exposici6n Uir. Gral. Bellas Artes, Madrid. 1966. 
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en el Mediterráneo sabemos muy poco, 
esa cerámica que convive con las fenicias 
de barniz rojo y barniz policromo en pa- 
ralelas y grandes círculos concéntricos, o 
coi1 las cerámicas pintadas monocromas 
o policromas, cuyas formas y decoracio- 
nes comenzamos ahora a conocer. El 
barniz rojo vivo, fenicio-púnico, termina 
defiilitivameiite a principios del siglo v, 
iniciada su degeneración anteriormente, 
para ser sustituido por el barniz rojo vio- 
láceo o granate ibérico, mientras que las 
cerámicas pintadas con paralelas rectas y 
onduladas y circulos proseguirán evofu- 
cionando y 'barroquizándose en toda la 
segunda mitad del 1 milenio a. de J. C., 
perviviendo incluso en la r~manización."~ 

Un problema nuevo se abre con las 
cerámicas policromas orientalizantes, ge- 
neralmente con decoraciones florales 
(lotos) y figuradas (cuadrúpedos), estu- 
diadas por J. M." L ~ z ó n ' ~ ~  y J. Reme~al,"~ 
que se extiende por todo el valle del 
Guadalquivir, llegando a Córdoba y apa- 
reciendo, incluso, en Guadalhorce (Má- 
laga),'46 cuya cronología parece correspon- 
der a la segunda mitad del siglo VI 

a. de J. C. 
La distribución de la cerámica griega 

en Andalucía occidental está ampliándose 
de día en día. Huelva ya cuenta con el 

primer fragmento del geométrico final 
(finales del siglo VIII a. de J. C.).'" Del 
siglo VII conocemos un oinochoe proto- 
ático hallado, al parecer, en C á d i ~ " ~  y del 
siglo VI en adelante va haciéndose cada 
vez más común la cerámica griega, obser- 
vándose que a partir del 500 a. de J. C. 
es cuando se generaliza, lo cual estaría 
en desacuerdo con las noticias extraídas 
de las fuentes sobre la reccsión gr-icga a 
partir de la batalla de Alalia en el 535 
a. de J. C. 

Finalmente, la alta cronología de la 
fíbula de doble resorte del estrato 25 del 
Cerro Macareno (que se fecha a princi- 
pios del siglo VII antes de J. C.),"9 hace 
pensar en el origen andaluz de este ele- 
mento, aunque las raíces sean itálicas u 
orientales. 

En suma, considerados todos estos 
elementos culturales, la iberización en 
Andalucía occidental es simplemente una 
consecuencia de la adaptación por los tar- 
tesios del bronce final de unas formas 
materiales y espirituales importadas fun- 
damentalmente por los fenicios, coloniza- 
dores del sigIo VIII a. de J. C., con alguna 
aportación del mundo griego y con cier- 
tas influencias intermitentes del mundo 
atlántico y de la Meseta. Todo ello confi- 
gurará la cultura turdetana. 

Véase nata 82. 
,\'olas sobre dos movrume~zlos de la $voloizisforia del valle del Guadalquiviv. eii Rcu. Las Cicncias. SL 
1975. 
Véase nata 85. 
Véase nota 76. 
Véase nota 101 U 
Véase nota 107. 
Véase nota 111. 


